
UNIVERSIDAD TEOLÓGICA DEL CARIBE 

TAREA UNO

SEMANA TRES

ESTE TRABAJO ES PRESENTADO A LA 

PROFESORA ZULMA CRUZ MACLARA 

EN CUMPLIMIENTO DE 

LOS REQUISITOS DEL CURSO 

EC 201 INTRODUCCIÓN A LA EDUCACIÓN CRISTIANA 

POR 

YOLANDA I. TORRES SANTIAGO 

SAINT JUST 

ABRIL 2024



El racismo dominaría la Iglesia si Jesucristo no fuere su fundamento. Jesucristo nos dejó una

gran enseñanza en 1 Juan 4:7 a todos lo que en él creen, y es que nos amemos unos a otros. Con

el propósito y fin de que vivamos en armonía y unidad, sin darle ningún tipo de cabida a la

división y el racismo. La palabra de Dios nos enseña a que como hijos de él no podemos hacer

acepción de personas (Dt. 16:19). Es por esto que la Iglesia está en la obligación de promover la

integración y relación entre sí de todos los que le visitan. Para lograr esto todo creyente debe de

darse a la tarea de que se procure el compañerismo, comenzando desde el pastor, los lideres y la

congregación en general. Involucrando a todos a ser partícipes de las actividades eclesiales, tanto

las espirituales como las físicas y materiales. Adicional a ello, brindarles la oportunidad a que

expresen sus necesidades y sentires, prestándoles mucha atención para hacerlos sentir amados y

valorados. Porque esto fue lo que Jesucristo hizo y nos enseñó, como lo hizo con la mujer

samaritana que rompió con el racismo que permanecía entonces enseñándole que servir y adorar

a Dios es para todos los que quieran. Así la Iglesia debe procurar en que reine la unidad dentro de

ella como el apóstol Pablo nos aconseja en el libro de Efesios 4:3, “solícitos en guardar la unidad

del Espíritu en el vínculo de la paz”. Enseñar que no es de importancia la posición social y

económica para ser siervo de Cristo, que todos somos bienvenidos en la viña del Señor, “donde

no hay griego ni judío, circuncisión ni incircuncisión, bárbaro ni escita, siervo ni libre, sino que

Cristo es el todo, y en todos” (Col. 3:11). Por lo tanto, la enseñanza que debe de permanecer

activa en toda la Iglesia, que somos todos uno e iguales como Cristo es uno con Dios y el

Espíritu Santo, y de esta manera se erradica el racismo dentro de la Iglesia. 
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